A modo de disculpa

Con este “relato”, por llamarlo de alguna manera, he pretendido poner en una misma historia a toda la rareza de gentes que vienen por el canal de IRC #tierra_media al que me conecto con cualquiera de mis variantes, ya sea Amandil o YRCA, desde Diciembre del año 1998. 


Siempre me ha gustado la historia, de hecho es lo que estudio en la universidad, y también me ha atraído el género fantástico. Así que tras leer, por pura vocación, la Odisea y la Iliada, comenzó a barruntarme una idea por la cabeza, ¿por qué no realizar un relato épico como aquellos, en los que hay infinidad de personajes, con los nicks de la gente que es más o menos habitual del canal? Ni que decir tiene que me dejé seducir por la idea, y el resultado es esto que, espero, tengas entre las manos... ;-)


No están todos los que son, desde luego, algunos se han quedado fuera en esta primera edición por omisión voluntaria o involuntaria, aunque desde ya mismo prometo subsanar, enriquecer y mejorar el presente texto con nuevos personajes, datos y demás cosillas. Pido por tanto disculpas a aquellos que no estén y les pido también paciencia pues serán añadidos en posteriores revisiones y ediciones. Lo prometo por Númenor, y los que me conocen saben que mi querida Isla, haya donde este (desconozco la profundidad exacta), es para mi lo más importante. 


Bueno no me extiendo más que ya de por sí es bastante extenso el texto que viene ahora. Solo quiero agradecerle a Noldorynn su apoyo e ilusión sin los que seguro que nunca hubiera acabado esto (y creo que ni empezado). Y pedirle a JRR Tolkien disculpas por atreverme a siquiera aspirar a acercarme a su estilo. (Cristopher no me demandes que esto no lo voy a publicar... aún)


Namas a todos y todas. 


Amandil


(Nota para la Tolkisición: No me arrepiento de nada, ya sé que los anacronismos son bestiales, pero es que no hay otra manera de meter juntos a todos y todas los que formamos este canal.)


“Llegó el día en que Morgoth, embravecido por sus muchas huestes y terribles criaturas, creyó cercano el momento de destruir a sus enemigos y, de una vez por todas, dominar Arda. Así convocó frente a su trono a sus más fieles servidores y a todos habló con terribles palabras cargadas de odio, ira y maldad, pues ya el vallar de su boca solo eso sabía escupir. Y allí todos le escucharon y, temerosos, pues solo el temor al Señor Oscuro les mantenía unidos, acataron sus ordenes. Y juraron entonces que volverían a la fortaleza de Angband portando los estandartes de aquellos que desafiaron en su locura el poderoso Vala renegado y perjuro. Raudos, llevados por su impaciencia y su deseo de servir a Melkor, llegaron a sus guaridas y fortalezas, allí donde la beata luz de Tirion nunca brillaba, y prestos formaron temibles ejércitos de orcos, bestias oscuras, hombres malvados y demás.


Pero tan pronto ellos partieron de Angband los espías que, ocultos en las montañas de Ladros, fueron mandados por el prudente Elwe, el Rey de los Elfos de Beleriand, partieron al hogar de su señor. Llegaron estos a Doriath pocos días después de la partida de los tenientes de Morgoth y allí las temibles nuevas mostraron. Un gran pesar cayó entonces entre todos los elfos y el mismo Elwe, en su sabiduría, supo que un terrible momento se abalanzaba sobre ellos. Dispuso pues que les fueran enviados mensajeros a Fingolfin, el noble Rey de los Noldor, a Feanor y sus hijos, así como a los hombres y a los mismos enanos de las montañas orientales, pues de todos ellos sería necesario extraer fuerzas para, si no vencer, al menos frenar un tiempo el mal que el destino oscuro y severo les lanzaba.


Dijo así y partieron estos mensajeros, veloces como el viento. Y entre ellos estaba Milhadir, el mayor de los jinetes de Doriath que partió hacia Dor-Lomin en busca de Hurin, señor de hombres y poderoso aun entre los elfos, de los que era amigo.


Así al poco todos, ya fueran elfos, hombres o enanos, fueron llamados a parlamento, pero aún así muchos fueron movidos por la cautela, pues temían en su ignorancia, que Elwe tramase algo contra los Noldor, pues sabido era que ni estos ni aquel se profesaban gran devoción y lealtad.  

Y llegó el día, y juntos por vez primera estuvieron Feanor y varios de sus hijos, entre ellos Maglor, el de bellos versos, Caranthir, rápido para la ira, Maedros, el mayor de los hijos de Feanor, y Amrod, gemelo de Amras, junto con algunos de sus más leales seguidores, como Cambragol, el de glebas hermosas, Nolendur, guerrero magnífico, y Megitabel, de dulce voz. Su inquietud solo era ocultada por la soberbia que emanaba de sus ojos y recubría la estancia del palacio de Elwe. Más la presencia allí de Fingolfin, Señor de los Noldor, y el más poderoso de los príncipes, retuvo la vanidad de Feanor y sus hijos, pues hasta ellos reconocían en el hermanastro de Feanor la beatitud y el brillo de la misma Valinor. Junto a él Arnom y Aglanor, brillantes y poderosos, sin parangón entre los presentes, y tras ellos Glorfindel, astuto y leal.

Unos y otros trajeron a sus ejércitos, aún en parte, y Feanor reunió más de doce millares de fuertes elfos, armados con plateados yelmos y afiladas espadas, y Fingolfin no quedó atrás y más de diez mil de sus soldados al parlamento llevó.


Más no solo los Noldor acudieron a la llamada de Elwe, también los Naugrim, venidos de sus moradas en los corazones de las montañas fueron llamados a consejo, pues todos sabían que, si bien eran amantes de sus obras y de las montañas, eran temibles enemigos de los orcos y los dragones que Morgoth mandaba contra sus hogares. Y allí, como un igual a los poderosos elfos de las grandes casas, estaba Barin, pequeño en estatura pero gigante en valor, y Khuzd, portador de la hégira de Azaghal Señor de Belegost, que allí los había mandado como emisarios. Y con ellos una enorme hueste de más de cinco millares de enanos armados con poderosas hachas, formidables armaduras y temibles mascaras con las que asustaban a sus enemigos. 


De los hombres fueron pocos los que acudieron, bien por temor a los elfos, bien movidos por los engaños de los agentes que Morgoth tenía entre ellos, aunque no faltó Hurin, acompañado por Milhadir con el que una gran amistad trabó en el corto viaje hasta aquel lugar. También, llegados desde Ossiriand y Falas, acudieron Duriner, gran arquero, y Aigam, que en todo parecía un elfo. De más allá de las montañas orientales acudió Pacoll, señor de los hombres leales de la otra vertiente de las montañas y amigo de los Enanos de Belegost. Entre ellos unieron tropas con más de quince millares de hombres, muchos de ellos valerosos guerreros curtidos en escaramuzas con orcos y trasgos al defender sus tierras y villas. Pero aunque eran numerosos, los hombres eran pocos en número y esto no pasó desapercibido entre los Noldor, que no confiaban del todo en aquellas criaturas de corta vida y pocas miras.


Desde diversas tierras y lugares, ora lejanos ora cercanos otros elfos llegaron invocados por los emisarios de Elwe y aún una fuerza numerosa fueron, pues allí estaba Aglarel, elfo sinda maestro con el arco, Lasmallen, única en su grupo pues adoptó la manera de los elfos de combatir sin perder ni un ápice de su gracias y delicadeza femenina, Naidel, en apariencia débil pero más poderoso que algunos elfos y hombres aun fuertes entre los suyos, y Taurus y Tirithel, puente de linajes, pues eran tanto elfos como hombres y ambas sangres corrían por sus venas, pese a su belleza y porte muchos de los Noldor, aun más Feanor y sus hijos, miraban desconfiados a estos medio-elfos de los que nada sabían y apenas nada esperaban. Juntas sus huestes apenas los tres millares aportaron.


Pocos más acudieron a la llamada, y aunque muchos eran nunca fueron tantos como Elwe esperaba, pues nuevas noticias le llegaban cada día desde las montañas del norte, y estas hablaban de cientos de miles de criaturas congregadas por Morgoth únicamente, y nada decían de lo que traían sus lugartenientes y siervos. En verdad Thingol se hallaba apenado, pues aún con sus huestes, cercanas a los diez millares, no creía ser capaz de frenar ni la primera oleada que Melkor lanzase sobre ellos, pero calló, pues ninguno de sus pesarosos pensamientos quería compartir con los allí presentes y se dispuso a parlamentar.


Bien pronto a todos contó lo que sabía y ninguno de entre los presentes contuvo su pesar ni su temor, más entre ellos Feanor, como la roca que lucha sola contra el embravecido mar, tomó la palabra y dijo así “¿A qué teméis sino a vuestra miseria? Más yo vine de la tierra de los Valar en busca de Melkor, pues mucho y grande daño causó a mi gente, y ahora es él el que viene hacia mí. Qué así sea y sepa que yo Feanor, hijo de Finwe, arrancaré de su cabeza los Silmarils que de mis manos nacieron o moriré en el intento” Y sus huestes bramaron movidas por la emoción y la excitación de un desenlace cercano. Pero aquel entusiasmo no era compartido por todos y habló Fingolfin, que en todo igualaba a Feanor, “Aladas palabras las tuyas, Feanor, hermanastro mío, más son movidas por tu ira y desprecio por aquel que tanto daño nos ha causado a todos. ¿Acaso crees que Melkor vendrá solo? Pues muchos y terribles son los que le siguen y contra ellos tu espada poco podrá hacer. Ni aún la espada de tus hijos y fieles podrá horadar la armadura de Morgoth sino mostramos cautela en esta hora tan aciaga” Y todos estuvieron de acuerdo con las sabias palabras de Fingolfin, más Feanor, impetuoso y dominado por su corazón ardiente repúsole así “Más pareces un simple mortal que un príncipe de los Eldar, Fingolfin que dices ser mi hermanastro. ¿Acaso no confías en tu propio brazo para derribar a tus enemigos? Y dime, tu que te haces llamar Rey ¿qué cautela les valió a los Valar cuando Melkor irrumpió en la misma Valinor y mató a nuestro padre y escapó con los tesoros que en mi exilio guardaba? Ya no es tiempo de cautela, sino de lucha. La palabra debe dar paso a la espada” Y ya más no quiso oír, y se dispuso a marchar solo con sus huestes contra la misma Angband si fuere preciso. Pero quiso algún hado que fuese entonces cuando llegó un mensajero al parlamento con terribles noticias. Un poderoso ejercito avanzaba desde Ossiriand, imparable, hacia Nan-Tathren comandado por el mismísimo Annatar con la intención de rodear Doriath y así aislar a Thingol y los Noldor de los hombres y elfos del sur. 


Gran revuelo levantó la noticia y todos, impacientes, quisieron marchar a encontrarse contra esas huestes y así poder derrotar a tan formidable enemigo como muestra del poder de la Alianza de todas las razas. Pero habló Thingol, cuya palabra era sabia, “Morgoth es listo y conoce nuestro afán por lucharle y derrotarle, más nos manda un señuelo al sur para que allí partamos todos mientras él y sus más poderosas huestes atacan el norte de nuestras tierras. Marchad algunos al sur, si, pero otros, los más, quedad aquí conmigo pues pronto habremos de luchar en Tol Sirion y Himlad” Pero solo Hurin y Lasmallen los sabios consejos oyeron y quedaron en Doriath con sus soldados. Los otros unidos en un gran ejercito hacia el río Sirion partieron con la intención de cruzarlo y combatir a Annatar en su orilla.


Pero Elwe no se equivocaba y Morgoth, en su astucia y conocimiento, había ordenado a Annatar, su más ferviente secuaz, avanzar hacia las desembocaduras del Sirion con un poderoso ejercito de más de treinta mil orcos y trolls para que así las fuerzas de los elfos fueran a interceptarle. Mientras otras dos fuerzas oscuras, las de Ash, el poderoso tumulario, y las de Matsuda, el oscuro nigromante humano de oriente, se dirigían raudas a Belegost ocultas por unas impenetrables nieblas tejidas por la misma Shelob. En Angband esperaba paciente Melkor, junto con sus propias huestes, sabedor de su superioridad y de su poder, aunque receloso de Occidente pues aunque los Valar nada habían hecho en muchos siglos, quizás creyesen llegado el momento de actuar. Movido por el temor mandó llamar a Glaurung, señor de los Dragones, y le ordenó que partiese junto con gran parte de los otros dragones a Nargothrond y que allí se ocultase, pues intuía en su maldad que desde Occidente, desde el mar, no llegarían los Valar más si los Dunedain que en la isla de Numenor residían. 


Annatar cumplió su terrible cometido y cruzó raudo Beleriand Este desde el río Adurant y remontando el río Gelion, bordeando el bosque de Taur-Im-Duinath . Más una poderosa resistencia encontró cerca del Río Duilwen, pues los Elfos Sindar de la zona, organizados rápidamente por Overon, el de sabio consejo, y auxiliados por los hombres de Yoker, el que conocía los caminos, atacaron su flanco oriental y a punto estuvieron de desbandar a toda la hueste si Kham, uno de los Nazgûl de Annatar, no hubiese matado al poderoso Overon en combate singular destruyendo la frágil moral de sus elfos, que en la desesperación de la huida fueron masacrados por los orcos que tras ellos corrían. Más los hombres de Yoker, aún cuando este estaba herido, resistieron el envite y, atrapados entre Annatar y el río Gelion, retuvieron el avance por tres días pues caras vendieron sus vidas y por cada uno de ellos diez orcos cayeron muertos. Más, sin auxilio y sin ya apenas esperanza, sucumbieron todos y ordenó el mismo Annatar lanzar sus cuerpos al río para envenenar sus aguas, y del desdichado Yoker guardó la cota de malla como trofeo para su señor Melkor. Tras esto Annatar ordenó a su ejército acampar pues sus huestes habían sido menguadas en exceso y precisaba de más tropas, ya que así apenas una nueva batalla podía librar. No le dejó solo Morgoth y mandó a su lado muchos de los temibles Espíritus del Fuego, los Balrogs, y Annatar, con el animo recobrado de nuevo avanzó y ya nadie le impidió llegar a su destino.


Mientras esto acontecía en el sur, el plan de Morgoth seguía dando sus frutos pues Ash y Matsuda, llevados ocultos por la oscuridad de Shelob, a la que Melkor grandes premios había prometido, arribaron a Belegost y por sorpresa atacaron la ciudad de Azaghal. Muchos enanos perecieron apenas armados, y esa jornada aciaga fue recordada por siempre como La Noche Roja, y en el combate el mismo Azaghal sucumbió no sin antes matar al tumulario Ash. Pero Belegost ya estaba perdida y si algunos se salvaron fue gracias a DarkWarf, Guerrero Maestro de los Naugrim, del linaje del mismo Durin, que organizó una última resistencia mientras muchos escapaban hacia Doriath por el Camino de los Enanos. Quiso el destino que el mismo DarkWarf sobreviviese y comandase a los exiliados de Belegost por las tierras de Beleriand, convirtiéndose en Rey en el Exilio.


De todo esto nada supieron las huestes de Feanor y de Fingolfin que, sin demora se dirigían al encuentro del Sirviente Oscuro en la orilla oriental del Sirion. Pero no todos marchaban de buena gana ya que el animo tenían herido al dejar tras de si la seguridad de Doriath, y algunos aun oían en sus oídos las palabras de Elwe, que transportaban advertencia y sabiduría. Y así pensaba Megitabel, de claros ojos, más pronto Maglor, deseoso de combatir, acallaba sus pensamientos con bellas palabras en las que loaba el poder y fortaleza de los Noldor. Bellas eran las palabras, si, pero todos notaban en sus corazones un gran pesar por los males que se avecinaban y hacia los que iban de la mano de grandes héroes. Pronto divisaron el gran río Sirion, a su izquierda el bosque de Nan-Tathren quedaba y dentro de ese bosque el río Narog corría placido y tranquilo hasta que sus aguas, repletas de vida, fluían silenciosas y despacio en la poderosa corriente del río Sirion que conservaba la beatitud que en el pusieron los mismo Valar hacia ya muchos inviernos. Fingolfin, cauteloso y precavido, dispuso que varios de sus mejores jinetes se adelantasen y cruzasen aquel torrente en busca de señales de Annatar y sus huestes y a la vez ordenó cruzar el río por un vado cercano a la desembocadura del Narog. A su vez Feanor, impaciente, comandó sin miedo una expedición Noldor hacia el sur en busca de espías y exploradores enemigos, tal era su deseo de luchar. Quedaron pues al lado Occidental del río todos los demás, naugrim, hombres y aquellos elfos que no seguían a Fingolfin. Ya estaban acampados cuando junto a la tienda de Fingolfin, Supremo Señor de aquel ejército, llegó un emisario de Elwe, el elfo conocido como Daeron, astuto y leal, que ante el Rey de los Elfos expuso sus nuevas. Y así fue como Fingolfin supo de la caída de Belegost y de la muerte de Overon y Yoker, y descubrió el complejo plan que Morgoth urdía contra ellos. Ordenó a sus fieles lugartenientes convocar consejo más cuando a esto se disponían lejanos ruidos de tambores, iguales a truenos, sobresaltaron su animo templado. Las tropas de Annatar habían llegado.


Cuanto desconcierto causaron los sonidos de aquel ejercito en el corazón de los presentes, y, aunque aun lejanos, presagiaban muerte y dolor. Quiso el destino, el azar caprichoso, que oscuras nubes poblaran el cielo y que el viento dejase de soplar. En aquella quietud y oscuridad parecía que el mismo Melkor venía contra ellos, y muchos hubiesen huido si en aquel momento no hubiese roto tan malévola atmósfera el bramar de la voz sin igual ni parangón de Maglor, que, de pie sobre una roca, retaba con sus solos pulmones y su poderosa canción a todas las huestes de Annatar. Era tal la fuerza del hijo de Feanor, tal era su poder y brillantez que todos los Noldor entonaron la misma hermosa canción y pronto contra tambores como truenos se elevó del campamento una música como el viento, y arrastró los rumores lejanos del son de los tambores. Y de nuevo hubo valor y decisión en el corazón de los hombres y los elfos y los enanos. 


Sin más tiempo que perder las tropas de Fingolfin se dispusieron en primera línea frente a la oscura legión de Annatar, con sus plateados yelmos y sus afiladas espadas, los Naugrim cruzaron el río por el mismo vado y cubrieron el flanco más débil de los Eldar, que era el de más cercano a las bocas del Sirion. Entre ambos ejércitos dispuso Maglor a los Noldor que no partieron con Feanor, el cual aun no había regresado del sur, y tras ellos, al otro lado del río se dispusieron los demás elfos y hombres. Duriner y Aigam dispusieron a los hombres por tanto detrás del cauce, ocultos en las riberas, y Aglarel mandó a los elfos que allí había ocultarse tras los arboles de Nan-Tathren del lado sur del río, dispuestos a cubrir, si fuese necesario la retirada. A Taurus y Tirithel les brindaron elegir con quienes luchar pues a ambos linajes pertenecían y Taurus quedó con los hombres y Tirithel marchó con los elfos. Así por tanto quedaban las huestes de Fingolfin.


Frente a ellas, ahora en silencio, las oscuras siluetas de los orcos y los trolls aguardaban a que Annatar, su señor, ordenase los avances y las esperas que creyese oportunas, más en el oscuro corazón de aquellos seres comenzó el temor a dominarles, pues, aunque bárbaros y malvados, también su cuerpo estaba sujeto a los temores propios de las criaturas mortales. Pero entre ellos destacaba un enorme orco, de aspecto fiero y terrible, mayor en tamaño que los otros y casi hermano en fuerza con algunos Trolls. Este era Azog, Rey de las Estancias de Moria que usurparan a los enanos ayudados por un Balrog poderoso, y solo buscaba derramar sangre de elfos y hombres, y su presencia era tal que sus huestes ciegamente lo seguían halla donde fuese, y había sido él en verdad quien, a traición acabó con la vida del heroico Yoker pocos días atrás y aun deseaba matar a más de aquello hombres a los que tan débiles y patéticos consideraba. Pero pese a su fuerza e impaciencia ni siquiera él se atrevía a ir contra los deseos de Annatar, que silencioso miraba al poderoso ejército que ante él Fingolfin reunía. Movido en parte por la cautela y por el temor llamó a su lado a Sskapa y a Errrtu, Señores de los Balrogs y comandantes de sus huestes, y también llamó a Kham y a Akorahil, sus Nazgûl más leales y todos ellos juntos tramaron muchos males y jugarretas que hacer a los elfos, enanos y hombres. Así, oculto por la oscuridad de la noche y lejos de la vista de los penetrantes ojos de los elfos, partió Akorahil junto con algunos de los más poderosos orcos hacia las bocas del Sirion, lugar pantanoso e infecto en el que vivía, rodeado de podredumbre y maldad el viejo Señor del pozo, Umeatan, el kraken de gran tamaño y maldad, que, sin apenas dudas se uniría gozoso a las huestes de Annatar en la inminente batalla. También mandó el Señor Oscuro a Sskapa, junto con otros Balrogs, orcos y trolls a cruzar el río Sirion más al norte, dando una gran vuelta al bosque de Nan-Tathren, con la esperanza de, sigilosos y por sorpresa, alcanzaran la retaguardia del ejército de Fingolfin e impidiesen su huida. Así lo dispuso y sin más tardar el mismo Annatar emplazó al resto del numeroso ejercito frente a las huestes de Fingolfin, Barin y Maglor, de la manera que sigue. Annatar mismo, en el centro, a menos de quince tiros de flecha de Maglor, rodeado de Balrogs, y junto a casi quince millares de orcos y trolls que formaban una oscura marea de yelmos negros y pieles negruzcas y sucias. A su izquierda y frente a Fingolfin, dispuso a su leal Kham junto a casi otros doce millares de orcos y hombres del este, que nunca fueron amigos de elfo alguno. A la izquierda, frente a las huestes Naugrim, colocó a Azog y sus poderosas tropas, endurecidas en cientos de luchas contra enanos y hombres en las montañas de oriente, no le faltaron a Azog algunos Balrogs que, gobernados por Errrtu, allí acudieron pues mucho odio sentían por los enanos. Tras todos ellos, y a modo de retaguardia quedaron no menos de diez millares de orcos, trolls y hombres, dispuestos a acudir a la batalla a una señal de su Señor. Así fue como Annatar dispuso a sus tropas y algunos Balrogs cercanos a él creyeron ver en su rostro una sonrisa taimada y feroz, como la de aquel que por fin alcanza un destino mucho tiempo esperado y deseado. Más Annatar, que muchos dones poseía, aunque los hubiera viciado y echado a perder con su maldad, una última canallada y traición ocultaba bajo sus oscuros mantos, y ordenó a sus heraldos oscuros que tocasen a parlamento con Fingolfin, como tratando de evitar batalla.


Mucho sorprendió esto a elfos y hombres, más Fingolfin, prevenido por Glorfindel, rehuyó acudir a la llamada de parlamento de Annatar y dispuso a sus huestes a enfrentarse a las criaturas que, contra ellos, lanzara el oscuro Maiar.  Annatar, herido en su orgullo por la desgracia de su oscuro plan, ordenó a sus muchas huestes avanzar hacia los bravos soldados del Rey Noldor. Y los tambores sonaron y los lúgubres cuernos entonaron estremecedores  sones que presagiaban muerte y destrucción, y las nubes, oscuras y tenebrosas sombras lanzaban sobre las orillas del Sirion, y así, como el océano que avanza, seguro y tenaz sobre la costa, se lanzaron miles de orcos y trolls contra los brillantes escudos de los elfos de Fingolfin. 

Annatar, montado sobre un corcel más oscuro que la misma noche, en cabeza marchaba e invocó sobre él temibles sombras de miedo y pesar, y verdadero fuego de Angband brillaba en sus ojos. Sus ojos, encendidos como ascuas, amenazaban a los primeros elfos que, temerosos pero firmes, aguardaban a la terrible embestida del Enemigo Oscuro, y ninguno flaqueó pues allí, junto a ellos Fingolfin, Hijo de Finwe, Rey de los Noldor, tocado por los Valar, con su luz y su presencia a todos ánimos inquebrantables infundia, y ninguno retrocedió. Terrible era el estruendo de las oscuras figuras al avanzar sobre ellos, pero mayor fue el grito aunado y poderoso de los Naugrim que, movidos por un odio supremo, cargaron a su vez contra los orcos comandados por Azog. Y Barin, enfundado en una magnifica armadura dorada, junto con Khuzd, portador del estandarte de la perdida Belegost, llegó el primero a la altura de los orcos y solo con la fuerza de su brazo a muchas de esas criaturas viles y corruptas arrancó del mundo vivo, y su oscura sangre entero le cubrió y más parecía un espectro que un enano. Siempre a su lado, Khuzd derribó de un solo golpe a un troll que, en altura, tres veces su tamaño sobrepasaba, y junto a ellos las huestes de Naugrim que, entregadas a la lucha, a punto estuvieron de decidir la suerte de toda la batalla. Pero quiso la desgracia aliarse con Annatar y pronto los enanos, rodeados y sobrepasados en numero, comenzaron a caer muertos por el poder de los Balrogs, y el mismo Barin luchó contra el poderoso Errrtu, más la ira del enano no bastó y fue terriblemente herido por el poderoso Balrog, y allí hubiese muerto si Khuzd, llevado por la amistad a Barin, no hubiese atacado al Balrog como un fiero león desviando así el mortal golpe contra él. Allí murió Khuzd, el que portaba la égida de Azagahal, salvando la vida de Barin, cuyo cuerpo herido fue cubierto por decenas de enanos, que darían su vida por él. 


En esta terrible situación se hallaban los enanos cuando Annatar irrumpió con sus huestes contra las tropas de Maglor, que se disponían a auxiliar a los desgraciados enanos. Muchos elfos noldor cayeron bajo la espada oscura y vil del Maia, más no así Maglor, que en combate singular buscó a Annatar pero aquel le rehuía y entre sus huestes se escondía desconfiando de su superioridad frente al hijo de Feanor. El destino cruel quiso que Tirithel, llevado por el fragor de la lucha, se cruzase con Annatar, y desconocedor del poder del sirviente de Melkor, le atacase con ímpetu y fiereza, más, ¡ay! que jamas podría derrotar a tan poderoso adversario sino solo hallar la muerte más oscura en aquel campo y así fue, y allí la oscuridad se batió sobre el medio-elfo, que tan sabio y justo era.  Más no todo parecía decidido para la hueste oscura pues los Noldor aguantaban el embiste y aún algunos forzaban a los orcos y trolls a retroceder y huir hacia el este de donde venían. Visto esto por Annatar ordenó con una señal de un heraldo avanzar a las huestes de Kham contra Fingolfin, que inquieto, aguardaba el mejor momento para socorrer a Maglor y los suyos. Kham, leal a su señor, avanzó y lanzó una tras otras diversas oleadas oscuras contra los elfos de Fingolfin, pero estos no retrocedieron ni un ápice de tierra, y Kham asustado y temeroso mandó retirarse a sus huestes, pues preciso era reorganizarlas.


Vio Fingolfin en aquello la derrota del enemigo y, movido por el ímpetu, y desoyendo los consejos de Glorfindel de aguardar tras las fuertes líneas de escudos plateados, ordenó atacar a las mismísimas tropas de Annatar, en la esperanza de auxiliar a Maglor y destruir al Maia renegado. Así lo ordenó y así lo hicieron los elfos, más ninguno vio que, ya cerca de ellos desde el norte, ocultos por las sombras de las nubes, se acercaban los trolls y balrogs de Sskapa. Ocultos, pues mucho era el ruido de la batalla, tan terrible mal se acercaba por la espalda de los hombres y elfos de Duriner, Aigam y Aglarel. Pero un viejo cuervo, oscuro y desplumado, voló sobre el hombro de Duriner y así le habló, pues aquella virtud le habían concedido a su pueblo los Valar “Duriner, Duriner, tu que eres hijo de nobles edains, Duriner, que a tantos hombres diriges y en verdad miras por el bien de tu pueblo, escúchame atento, pues yo soy Roac, y en la oscuridad de la noche muchas cosas veo. Cuídate del enemigo que bordea el bosque y solo quiere hacerte el mal y la muerte. Duriner, amigo de elfos, señor de los hombres, escúchame. Manda presto a tus soldados allí que un temible mal se acerca por el occidente de tus huestes.” Así habló el pájaro y Duriner extrañado de ese portento y seguro de la verdad de aquellas palabras mandó a los hombres salir de sus escondites y prepararse para luchar por el occidente. Y esto salvó a los hombres de morir a traición a manos de Sskapa y sus huestes. Más ,aunque prevenidos y listos para luchar, los hombres poco podían hacer contra tantos balrogs y trolls, pero ninguno desfalleció y todos, hermanados en aquel trágico destino lucharon tenazmente contra aquellos espíritus del fuego y así, sacrificando sus vidas salvaron las de Fingolfin y sus huestes, y evitaron que Maglor sucumbiese atacado por dos frentes. Así murió Aigam, que ni un solo paso retrocedió ante dos balrogs, y varias veces a uno de ellos hirió, y así también sucumbió el mismo Duriner, que media docena de trolls aniquiló sin ayuda ni auxilio antes de ser traicioneramente muerto por varias saetas lanzadas de lejos y sin valor. Aglarel, sin poder auxiliar a los hombres ordenó a sus tropas adentrarse más en el bosque en la esperanza de salvar sus vidas y vengar las muertes de aquellos valerosos hombres. Mientras tanta desgracia caía sobre campo humano Roac, el mensajero alado voló hacia el sur y vientos favorables empujaron sus alas. Y así topo con Feanor y su hueste que volvía hacia el Sirion tras dar caza a diversos grupos de orcos por el sur. De nuevo sobre el hombro de un héroe se poso y así le dijo al más poderoso de los hijos de Finwe “Feanor, forjador de los Silmarils, hijo de Finwe, acude raudo a los campos del Sirion que ya una horrible batalla allí sucede y muchos son los muertos y más aun los enemigos que han de caer bajo tu espada y tu ira. Más cuídate del sur, pues desde allí Melkor lanzará contra tus gentes y aliados un terrible ataque”. Feanor escuchó las palabras del cuervo pero solo aquellas que de lucha hablaban escuchó y nada más oyó del discurso del viejo Roac, pues su sangre ya hervía y solo en luchar y vengar pensaba. Así pues no se preocupó de proteger el flanco sur en la batalla a la que se dirigía y mucho dolor y pesar semejante error depositaría sobre sus huestes.


En el fragor de la batalla Annatar, fiel esbirro de Melkor, avistó tras el cauce del río Sirion las huestes de Sskapa que, enfrentadas a los hombres, entre ellos la muerte sembraban. Confiado por lo que veía creyó la batalla ganada y ordenó a su retaguardia unirse a Kham y lanzarse una vez más contra las tropas de Fingolfin que acudían a ayudar a los elfos de Maglor. Kham obedeció y una vez más, y esta vez con renovados bríos y más poderosas fuerzas, se lanzó sobre los soldados de Fingolfin con tan terrible suerte para los elfos que, al virar para atacar a las tropas de Annatar, muchos abandonaron sus posiciones y debilitaron las líneas de plateados escudos que hasta entones eran sólidas como montañas. Así pues no pudieron evitar el embiste de Kham y muchos elfos murieron bajo la marea negra de orcos y trolls que, movidos por el odio más puro hacia ellos, vertían la sangre de los Eldar saciando así su sed de venganza por el mucho daño que los nobles elfos les inflingieran al inicio de la contienda. Fingolfin, Rey de los Noldor, se percató de su error y trato de enmendarlo poniéndose al frente de sus huestes y, con su espada en la mano, y con la única protección de su armadura, elaborada por los mejores maestros elfos, cargó sobre su corcel blanco contra el mismo centro de la maraña de orcos y trolls, y muchos al verle de veras creyeron que Tulkas había venido de Valinor a combatirles y huyeron asustados y acobardados hacia sus guaridas de las montañas de donde nunca debieron salir. Y los elfos siguieron a Fingolfin que, en su ímpetu, derribo al mismo Kham y le dio muerte allí mismo sin que este nada pudiera hacer contra el más poderoso de entre los noldor. En la desbandada muchos orcos murieron a manos de los elfos y Annatar, que hasta ese momento creía la victoria en sus manos temió por su suerte y hubiera huido el mismo si, en ese momento, no hubiesen cruzado los balrogs de Sskapa el Sirion y hubiesen atacado la retaguardia de Fingolfin matando a muchos elfos que, llevados por su ira descuidaron la vigía sobre el río en pos de matar a los orcos del fenecido Kham. Y así muchos de ellos murieron y Fingolfin nada pudo hacer por ellos pues muy lejos del río estaba y aunque volviese con ellos tan rapido como el viento ya todo estaría perdido. Resignado organizó a los elfos que encontró junto a él y marchó sobre los balrogs en la esperanza de matar a tantos como el destino le tuviese reservado y luego morir en aquella batalla que las vidas de tantos nobles elfos, hombres y enanos, había sesgado. Así junto a él reunió a Arnom, cuyo pecho estaba atravesado por una oscura saeta pero no parecía importarle, y a Aglanor, cuya mirada solo mostraba odio e ira, también se les unió Glorfindel, que apenas las lagrimas podía contener, y Finduilas, que a más de treinta orcos había abatido, y Nerdanel, cuya espada se había quebrado, y Gwindor, cuyo pelo rubio quedaba oscurecido por la sangre de las viles criaturas que había matado. Y en total reunió a poco más de treinta de sus elfos. 


Annatar se regocijó al ver morir a tantos elfos, y ningún pesar tuvo cuando supo que Kham había sido destruido, pues ningún afecto sienten estos siervos de Morgoth por los que son sus pares. Viendo la victoria cercana una vez más ya no rehuyó a Maglor, que había matado en combate singular a más de quince trolls y casi un centenar de orcos. Y fue tal el ímpetu de su choque que casi la batalla se detuvo a su alrededor pues por cada choque de sus espadas las nubes parecían responder con un trueno y un relámpago, tal era el poder que allí se enfrentaba. Pero eran de naturalezas desiguales, pues Annatar casi no se cansaba de luchar y nada le pesaba su armadura y nada le dolían sus heridas, pero si a Maglor que, aunque de poderoso linaje, debía aguantar su cansancio y sus heridas, que ya eran muchas. Aún así por tres veces hirió al Maia renegado y por tres veces este gimió, más de espanto que de dolor, y allí se hubiese decidido la batalla a favor de los elfos si en ese momento Errrtu, el Señor de los Balrogs, no hubiese derribado a Maglor con su temible látigo de siete puntas, y Annatar al ver caído al poderoso elfo clavó su espada en la espalda solo defendida por la la cota de mallas, y la espada atravesó el cuerpo del hijo de Feanor y se clavó en la tierra, y todos dieron por muerto al noldor. Más no era así, pues aunque dejó de moverse y en todo a un muerto se asemejaba, no quiso Mandos aún llevarle a sus Estancias y un hálito de vida dejó en el cuerpo del mayor de los poetas. Solo esto fue advertido por Flyt, maestro arquero, que esperó a que Annatar partiera a otro lugar del campo de batalla para así poder rescatar al maltrecho señor de los noldor y llevarlo a un sitio más seguro donde curarle las heridas y llorar la desgracia que se ceñía sobre todos. 


En verdad Fingolfin daba todo por perdido y ya apenas tenía ganas de luchar sino solo para morir y matar, pues todos los frentes veía perdidos, Los Naugrim, reunidos entorno al moribundo Barin, luchaban contra la superior marea de orcos y trolls y espíritus del fuego del malvado Azog, y a cada momento eran menos. Los noldor de la casa de Feanor apenas mantenían varios grupos rodeados de orcos, trolls y balrogs, y ya o vio el hijo de Finwe la figura de Maglor en pie y así supo, aunque estuviese equivocado, que había muerto en la vorágine del combate. Y de sus mismas huestes, apenas los que ahora le seguían quedaban en pie. Y maldijo mil veces Fingolfin su osadía e ingenuidad al desoír las palabras de Elwe y al haber descuidado sus poderosas líneas, y al no haber acudido en auxilio de los hombres que se batían desesperados en la retaguardia contra los temibles Balrogs. Todo esto pensaba cuando desde el sur unos ecos, como si una tempestad se ciñese sobre ellos en su majestuosidad y poder, arrastraron a todos los demás ruidos de la batalla. Y todos allí miraron y les dio un vuelvo el corazón y de nuevo al esperanza renació en sus corazones, pues como un rayo estruendoso en la mayor de las tormentas, así brillaba Feanor, el mayor de entre los Noldor, que por fin había llegado a la batalla cuando esta más aciaga y perdida parecía a los ojos de los elfos. Y Annatar sintió de nuevo que la victoria se le escurría de las manos, pues temía mucho a Feanor, y temeroso mandó reunir a sus huestes en un numeroso grupo dispuesto a combatir a Feanor y los que le acompañaban que si bien no eran muchos, pues apenas al millar llegaban, si eran poderosos, quizás los más de entre los Noldor seguidores de Feanor y sus hijos. Este temor de Annatar salvó la vida de los pocos Naugrims que aun quedaban pues vieron incrédulos como Azog, llamado por su señor, retiraba a sus soldados de sobre ellos y así, los que sobrevivieron recogieron el agonizante cuerpo de Barin y marcharon silencioso hacia el Sirion pues pensaban cruzarlo de nuevo y buscar cobijo y refugio en el cercano bosque de Nimbrethil y allí ofrecer una última resistencia si así era preciso.


Feanor vió ya desde lejos, pues muy aguda era su vista, la desgracia que se había ceñido sobre sus huestes y las de sus aliados y, ahogado por la ira, cargó contra el enorme grupo de oscuros monstruos que le separaban de Annatar, y todos le siguieron. Y a muchos orcos y trolls mató sin apenas esfuerzo ni concierto de ninguna clase, y vio cerca al Maia renegado y contra él fue ignorando que sus huestes no habían podido atravesar con tanta profundidad y fuerza el muro vivo de orcos, trolls y hombres del este. Así pues solo y rodeado estaba más no se amedrentó pues en verdad mucho era su poder y también mucho era el temor que despertaba sobre aquella criaturas hijas de la oscuridad y el mal de Melkor. Más no todos los noldor así eran y en aquella grandiosa carga perdieron la vida Caranthir, cuyo pecho fue atravesado por no menos de quince saetas, y Amrod, que se enfrentó a un balrog más fue abatido por tres de estos que le atacaron por la espalda. Y también pereció Megitabel, a cuyo alrededor se amontonaron los cuerpos sin vida de más de sesenta orcos y hombres a los que dio muerte antes de sucumbir ante una horda enorme de trolls. Feanor a muchos de sus seres queridos perdió en aquel lance y bebió el suelo sangre de su sangre pero nada le detuvo y ante el mismo Annatar llegó y juró que le destruiría allí, pero fue entonces cuando la advertencia de Roac tomó forma y por el sur, por un camino parejo al que había tomado Feanor arribó a la batalla Akorahil y junto a él sus huestes, pero le mayor de los males venía por el Sirion pues, por túneles oscuros y fríos que unían simas de profundidad insondable, el poderoso kraken Umeatan había acudido a la llamada de Annatar y ahora a la superficie del río emergía y era tan monstruosa su apariencia, tan temible su forma, que hasta el mimo sirviente de Melkor temió haber invocado allí fuerzas que pudiesen escaparse de su control. Feanor detuvo su avance sobre el Maia y este huyó de allí y junto a él muchos de sus balrogs que, no temerosos pero si conocedores del Kraken, pretendían evitar sus ataques. Los muchos tentáculos de la bestia recorrieron la tierra y a elfos y orcos capturaba por igual, pues solo buscaba hacer daño, y creyó Feanor que aquel mal no era peor que Annatar y persiguió al sirviente hacia el norte y dejó a sus huestes luchar contra las huestes oscuras y contra el kraken, que a todos atacaba y daba muerte.


Fingolfin, que marchaba hacia el sur vio la huida de Annatar y se dispuso a interceptarle, y así obró. El miedo del Maia oscuro fue mucho pues enfrente tenía a Fingolfin, un hijo de Finwe, y tras el a Feanor, el otro hijo de Finwe, y creyó llegado el momento de su destrucción. Pero una vez más quiso el destino que ese momento se pospusiese pues desde el norte un frío y malsano viento llegó y en su tenebrosidad y podredumbre todos los presentes supieron de qué se trataba, pues el mismo Melkor llegaba a la batalla. Todos los ánimos fueron tocados por aquello, el de Annatar y los suyos por el regocijo y la seguridad de una victoria inminente, y el de Feanor y Fingolfin y los que les acompañaban por una pesadumbre de espirita y una tristeza enorme, pues sabían que la llegada del Morgoth solo significaba una cosa, que en el norte hubo una batalla y que la perdieron sus aliados y amigos. Y así fue en realidad, pues, al poco de partir los mensajeros de Elwe hacia el sur con las noticias de la caída de Belegost y de la muerte de Overon y sus hombres al sur, un enorme ejercito, de tan grande que no se veía su fin en el horizonte, comandado por el mismo Melkor, irrumpió en Himlad y se dirigió raudo hacia Doriath. Elwe con sus solas tropas y las de Hurin y las de Lasmallen más otras que, si bien no llegaron al parlamento si se unieron a las que aun quedaban en Doriath y así Earmir, del linaje de los medio-elfos, aportaba casi un millar de hombres y elfos venidos de Nevrast, y Niniel, poderosa amazona, trajo con ella no menos de dos millares de hombres de Talath Dirnen y aún llegaron hasta allí las exiliadas huestes de DarkWarf y los enanos de Belegost que no rehuyeron el combate. Así marchó Elwe a luchar en inferioridad contra Melkor, el Vala renegado, y todos caras vendieron sus vidas y murió allí el mismisimo Kart, criatura malvada de inigualable poder, y también DarkStar, que en maldad reñía incluso con el propio Melkor. Más aciaga fue la batalla y todos los compañeros de Elwe sucumbieron, así pereció Eleder, que vació su carcaj de flechas y cada una de ellas una baja mortal causó, y también se apagó al que todos llamaban {Elfo}, muerto bajo Grund la poderosa maza del mismo Morgoth. Pero no pereció allí Thingol, pues Melkor lo capturó y lo llevó cargado con pesadas cadenas tras él, sometido a todo tipo de escarnios por parte de los orcos, trolls, hombres del este y demás escoria, pero Elwe siempre mantuvo intacta su majestuosidad y aun atado y encadenado nunca se sometió y todos le temían. 


Llegó pues así Morgoth a las bocas del Sirion y mucho se regocijó de ver la derrota de las huestes de Fingolfin y Feanor, y rió, y sus oscuras carcajadas rompieron el cielo y las nubes y fueron oídas en toda Arda, pues tanto era su placer y dicha, más también fueron escuchadas en Valinor y allí Ulmo miró hacia el naciente y supo del dolor y del pesar de los elfos y de los hombres y marchó hacia Numenor dispuesto a auxiliar a aquellos que tanto sufrían, y no fue solo, pues Irmo le acompañó y junto a ellos llamaron a Earendil, padre del linaje de Numenor, y este conocedor de las desgracias de Arda se unió a los dos Valar. Y los tres fueron a la isla  de Oesternesse y, con formas humanas Ulmo e Irmo pues no querían revelar su naturaleza, parlamentaron con Elros, que allí reconoció a su padre y pronto la gran flota de Numenor se hizo a la mar llevando al mayor de los ejércitos Edain.


De esto nada sabia Morgoth y pletórico y rebosante de seguridad avanzó solo hacia la batalla, dejando tras de si su hueste, y fue entonces cuando Feanor y Fingolfin, que no temían a Melkor pues ya le conocían, marcharon hacia el con la furia del volcán y en verdad nunca antes se vio, y ya nunca más se vería, a los dos hijos de Finwe luchar codo con codo contra el propio Enemigo Oscuro. Y Melkor, del que emana todo mal, se vio sorprendido por los dos elfos que antes de temerle, más bien le desafiaban, y aunque mucho menores que él en poder y majestad si eran mayores que él en orgullo y valor. Y así fue como los tres entablaron el mayor de los combates y fue tanto el estruendo que su lucha alzó que de nuevo fue oído en Valinor y allí Namo, que el devenir conoce, se estremeció pues reconoció en el tronar de los cielos la lucha que allí se desataba y en verdad se entristeció pues en breve llegarían a sus estancias los dos mayores Primeros Nacidos, más pesaroso guardo silencio y aguardo los acontecimientos. Pues bien, duro y prolongado fue el lance y Melkor descubrió que nada podía con su furia y su maldad ante las artes de combate de Feanor, que en todo parecía un Vala, y de Fingolfin, que en verdad parecía el mismo Manwe, y temió ser derrotado y humillado ante sus huestes, así ordenó en su oscura lengua a Shelob, que oculta en la sombra estaba, que anudase a ambos príncipes con su negra tela, y esta así lo hizo. En las poderosas hebras quedó retenido Feanor y también en estas quedó prisionero Fingolfin y allí los hubiera matado el Enemigo Oscuro de no ser porque Elwe, Señor de Doriath, rompió sus cadenas, pues no hay cadena que retenga por mucho a uno de los Tres Padres de los Elfos, y, tomando su arma de la mismísima cintura de Melkor, pues este allí la llevaba como trofeo, corto la red de Shelob antes de que nadie le detuviese y aún ensarto al arácnido seguidor de Melkor, aunque eso a él la vida le costase pues Morgoth desató sobre su desprotegida espalda un golpe de su terrible maza y así quebró todos sus huesos, y allí yació Elwe, Thingol, el que se enamoró de una Maia, el más sabio de entre los teleri. Más su suerte mortal no fue en vano ya que Feanor y Fingolfin fueron liberados y raudos atacaron a Melkor, y este sufrió con sus ataques pues horadaron su ennegrecida piel por siete veces y ya nunca ese dolor le abandonaría. Pero Eryon, uno de los más poderosos de entre los Balrogs de Angband, se acercó y entablo combate con Fingolfin y también a él le atacó Golan, cuya oscuridad todo lo pudría, y junto a ellos muchos trolls, balrogs y huargos, y Melkor atacó, ahora en singularidad a Feanor, y nada pudieron ya los hijos de Finwe, y los dos, espalda con espada lucharon hasta el fin. Y nadie les pudo ayudar pues las huestes de Feanor trabadas estaban en combate en el sur, y los compañeros de Fingolfin rodeados estaban también y por sus vidas luchaban. Pero aún mucho guerrearon aquellos y aún en clara ventaja Melkor temía por su suerte, pero nada tenía que temer el Ser Oscuro ya que ambos dos flaquearon y allí perecieron, juntos, el uno ayudando al otro, y tal era su presencia que ninguna de las viles criaturas se atrevió a horadar su lecho formado por muchos cadáveres de orcos, trolls y aún balrogs. Y así acabaron sus días Feanor y Fingolfin, más no acabaron hay los pesares y las luchas pues Melkor quería librarse por siempre de aquellos que impedían su completa tiranía sobre Arda. 


Mando pues Melkor avanzar a sus muchas huestes desde el norte y los pocos que aún vivían de entre los elfos, los hombres y los enanos huyeron hacia Falas, en la esperanza de resistir en el occidente. Y Melkor mandó a sus huestes perseguirlos y aniquilarlos pues ya ningún ejercito había que le presentase batalla, y Annatar comandó la masacre de Falas y solo un grupo resistió el envite y fue el que capitaneó Glorfindel, que sobrevivió a la huestes de Melkor cuando este mató a Fingolfin y Feanor. Y junto a él los enanos de Belegost a los que dirigía Barin, pese a sus muchas heridas y su debilidad, y también con el Maglor y Flyt, que la vida de aquel salvó, y aún algunos hombres que sobrevivieron al ataque de Errrtu, el temible Balrog, y los dirigía la medio-elfa Heledhwen. Y todos ellos en el Cabo Balar quedaron y esperaron la llegada de las huestes de Annatar. 


Grande era el pesar de todos y aún algunos derramaron saladas lagrimas sobre la dulce tierra de Arda por aquellos que habían dejado yacientes en el campo de batalla. Mucha era por tanto la tristeza de todos pues ya no estaban entre ellos Feanor, que con sus manos creó los Silmarils que a los mismos Valar emocionaron, y tampoco estaba ya Fingolfin, de cuya boca solo sabias palabras emanaban, y muchos otros también habían caído ante la fuerza sin parangón de Morgoth y sus servidores pero aún entre tantos lloros y lamentos la llama de la vida que creó Eru Iluvatar aún latía y de entre tantos guerreros se alzó una dama, que hasta entonces oculta estaba bajo una coraza y un yelmo de la casa de Fingolfin, y todos reconocieron a Noldorynn, la más bella del linaje de Finwe y solo al verla muchos vislumbraron esperanza y paz, y ella de pie entre los heridos y los cansados articuló estas palabras “Salve a vosotros, de las casas de los elfos y salve a vosotros de las casas de los Edain y salve también a vosotros poderosos Naugrim, no desesperéis más pues quiso así Eru que todo fuese. La muerte a todos nos ha sacudido y nadie se salva de haber visto caer al hermano y al amigo, pero tampoco nadie se salva de haber luchado y, pese la derrota, haber vencido mil y una veces a nuestros propios miedos pues Morgoth, maldito sea, nos arrebata nuestra vida pero no nuestra alma. Levantaos hermanos míos, que Fingolfin y Feanor han caído, pero han caído luchando y así habremos de hacerlo nosotros. Alzaos Edain, los Segundos en llegar a Arda, pues aunque mucho habéis sufrido ya por fin se acerca vuestro destino y solo Eru sabe que maravillas os aguardan a su lado. Y armaos enanos, de entre todos los más audaces, pues hoy todos nos uniremos al unísono a la tierra que crea vuestras montañas y hogares. Nada hemos de temer pues la victoria ya es nuestra, Melkor quedará en esta tierra a la que llamamos ahora hogar pero jamas pisara aquella otra a la que vamos y desde allí nos observan nuestros hermanos, nuestros padres e hijos. Que su eterna vigía sea pues prodiga en regocijos ya que una vez mas marcharemos unidos contra el Señor Oscuro y así todos cumpliremos nuestro destino” Y ella tomó del suelo su espada y la alzó al cielo retando a las mismas nubes y estas, como en respuesta a la elfa, se rasgaron y se retiraron y entre ellas nació la joven luz del amanecer pues la larga noche ya cedía su dominio y los luceros de la mañana ya comenzaban a emerger de entre las tinieblas. Y sus palabras fueron llevadas por el viento por entre todos los que allí estaban y no quedó nadie a parte de ellas y en todos los pechos quedaron como marcadas al fuego, y hasta los heridos que apenas se tenían empuñaron una vez mas sus armas y se dispusieron a batallar por última vez a Melkor. Y de la nada se alzó un ejército y a su frente Noldorynn, en poder nunca igualada, retó de Morgoth y sus huestes a atacar al pequeño ejército que allí había. Y Melkor volvió a reír y dijo así “¿Qué es eso que se alza ante mi? ¿No es una mujer de los elfos la que mi nombre grita y a la batalla me llama? Qué osada y que loca, si tanto desea la muerte sea, que no se diga que Melkor, Señor de Arda, no auxilia al que le pide” Y con estas palabras marchó con sus huestes hacia el Cabo Balar y se dispuso para la batalla.


Pero no solo Morgoth escuchó aquellas palabras pues lejos de allí, en Occidente Namo también las escucho y, deseoso de ayudar a tan noble mujer, mandó a los vientos arrastrar las nubes que cubrían la tierra y así debilitar en buena medida a las viles tropas de Melkor que rehuían la luz del día ya que sus ojos solo sabían moverse de noche o entre penumbras. Y así lo hizo y un viento cálido y dulce, pues desde la misma Valinor fluía arrastró las oscuras masas y así Namo actuó en Arda una vez más y, atento se sentó junto al mar y observó de lejos lo que acontecía. 


Morgoth no vio la mano del Vala en aquel viento y, confiado como estaba, mando avanzar a sus huestes pese a que estas recelaban. Así lo hicieron y ya cerca estaban del grupo de Noldorynn cuando el viento trajo consigo, ya no solo el calor y la beatitud de Aman, sino también el sonido de tambores y clarines, de gritos y de trompetas y todos miraron al mar y allí, como una bruma que viene del océano, pues blancas como la niebla eran las naves y las velas, vieron la mayor flota jamas reunida. Pues los Ejército de Numenor habían llegado. Y en verdad tan numerosa era la flota que apenas el agua del mar se veía y antes de que Melkor supiese bien que sucedía ya en tierra había varios miles de Dunedain comandados por Tar-Palantir, que era Rey de la Isla de los Hombres, pues Elros quedó en los barcos. Y cuando Noldorynn y Maglor, Glorfindel y Barin vieron aquello comprendieron que los Valar no les habían dejado solos y gritaron de jubilo. Y a la batalla se lanzaron y a su vez Tar-Palantir, que entre los Numenoreanos era el más poderoso, cargó junto a sus huestes contra el flanco de las tropas de Melkor. Y a su lado marcharon Adanost, el mayor de los marineros de Numenor, y Amandil, leal consejero del Rey, y también Aethros, al que los más bravos Edain seguían, y con ellos no menos de seis millares de jinetes enfundados en poderosas armaduras de Occidente. Y los orcos y trolls, que con la luz del sol apenas veían, nada pudieron contra aquel ejercito venido del mar y los que no huyeron fueron aplastados bajo el peso de los caballeros de Oesternesse. Y a su vez Noldorynn y los suyos cargaron contra la misma vanguardia de Melkor y allí cayó muerto Azog, a manos de Maglor que no sobrevivió a sus muchas heridas pero así selló su destino y también murió el poderoso Errrtu a manos de Glorfindel y de Barin, aunque el enano allí pereció igualmente. Y Melkor retrocedió espantado pues por todos lados veía morir a sus huestes y retrocedió hasta el linde de Nan-Tathren donde reunió a sus huestes y se dispuso a contraatacar aunque ya la flota de Numenor a todas las tropas de la isla había dejado en tierra y juntas aún eran cerca de los sesenta millares de Dunedain, pero las huestes de Angband eran más numerosas aún y todavía muchos sirvientes oscuros de gran poder quedaban. 


Tras la derrota de las huestes de Melkor en Balar hubo parlamento de los Dunedain y los que aún vivían de las tropas de Noldorynn. Y habló Elros y preguntó por Elrond su hermano pero nada sabia nadie pues no fue al parlamento del fenecido Elwe y en verdad todos temieron que la muerte lo hubiera alcanzado en otro lugar o en el norte. Y Earendil guardó silencio y juró que haría pagar a Melkor todo el mal que había vertido sobre Arda. Pero todos eran conscientes del poder que aún tenía Morgoth y así dispusieron marchar enseguida contra su ejercito pues la luz del día era su aliada, y así era en verdad. Y marcharon allí Draugond, maestro en el arte de la lucha y Arathorn, que de lejos veía, y también Ohtar y Numeroan, que jamas herida ninguna sufrieron, y con ellos Anarion, que heredero de un gran linaje era, marchó y tras ellos el ejercito de Numenor en pleno. Melkor les esperaba con sus tropas en el linde del bosque confiado en su poder y en algo que nadie sabía, pues ocultos en Nargothrond, estaban los dragones con Glaurung como líder, así pues aguardó paciente a que Elros y los suyos avanzasen sobre su posición fingiendo un temor que no sentía y una prudencia que nunca habitó en su corazón corrupto y vil. Y cuando muy cerca estaban ya ambas huestes ordenó a Glaurung aparecer tras de ellos y mucho revuelo y temor originó aquella revelación y todo parecía perdido para el orgulloso ejército de Numenor pues era atacado por dos lados a la vez. Y antes de que nada se pudiera hacer muchos Dunedain cayeron bajó las garras de los dragones y entre ellos murió Montaraz, que siempre sin escudo luchaba, que comandaba la retaguardia y sacrifico su propia vida para salvar a muchos de los hombres que a su cargo había. Ordenó después Morgoth atacar a las huestes de Annatar que se chocaron contra los más poderosos de entre los Dunedain y un gran estruendo allí hubo y nada parecía decidido pues muy bravos eran los Numenoreanos. Y entre ellos destacaron Faramir, el de nobles actos, y la Noldo Kika, que a Feanor llevaba en su corazón, y ningún bando parecía retroceder. Más el poder de los dragones era mucho y finalmente la retaguardia Dunedain cedió y allí pereció Inmarcar, cuya brazo a más de diez trolls dio muerte, y a punto estuvo de costar aquello la vida a todos de no ser porque en ese momento, de lo más profundo de Nan-Tathren surgieron las tropas de Aglarel que allí se hallaban ocultas y junto con ellos estaban los ents que allí vivían y se les unieron para combatir a Melkor y allí estaban Barbol, Pastor de arboles, y zAnn, rápida entre los ents pues una de sus mujeres era y estas mucho más gráciles y veloces eran, y Brethil, que odiaba el que más las obras de Morgoth y también Fangorn, que en oriente dio nombre a un bosque. Y también a su lado estaba Meliana, deseosa de vengar a Elwe, al que amaba con locura, y Goldberry, que a todos los animales y plantas cuidaba. Y mucho era el poder de las huestes del bosque y atacaron sin piedad a los orcos y trolls y a mucho mataron y a otros tantos en huida pusieron. Y bajo el poder de los ents sucumbió Sskapa, el Balrog, pues aunque con su fuego quemó muchas ramas de estos nada pudo evitarle ser desmembrado por aquellos. Pero pese a aquel ataque Melkor aún era poderoso y en persona buscó a Elros para darle muerte y así espantar a los Numenoreanos pero a quien encontró fue a Earendil, que auxiliado por Ulmo, le plantó batalla, y era tal su ira y su poder, pues un Vala su espada guiaba, que golpeó con fuerza la cabeza de Morgoth y le arrancó la corona de hierro y esta fue a caer en el túmulo donde yacían los cuerpos de Feanor y Fingolfin y uno de los Silmarils se desprendió y cayó sobre la mano sin vida de Feanor y así en muerte alcanzó lo que le había sido negado en vida. Y muchos vieron en esto la sumisión de Melkor y creyeron ganada la batalla, pero terrible fue su descuido y allí muchos murieron aún a manos de Annatar, al que nadie parecía poder detener, más frente a él se plantó Aragorn, descendiente de muy nobles linajes y le retó. Y Annatar le creyó loco, pues nada podría contra él, pero no era así ya que Irmo auxiliaba a Aragorn y así el combate fue terrible y todos vieron como Annatar sucumbía ante el Dunadan. Aunque nada pudo celebrar este pues Glaurung le atacó y allí hubiese perecido de no ser por Arwen, que un amor poderoso hacia él profesaba, y le apartó del camino del dragón aunque ella resultó herida en el lance.

Más pese a esto eran inferiores las huestes de Numenor y sus aliados y parecían cercanas a la extenuación cuando desde el norte oyeron el retumbar del suelo y allí aparecieron los estandartes verdes y blancos de Rohan, pues los Señores de los Jinetes venían a la batalla llamados por Elrond y guiados por el poderoso Eomer, el mayor de entre los jinetes humanos, y a su lado marchaban dos damas guerreras sin parangón y estas eran Eowyn, de rubios cabellos y poderosa mirada, y Narwen, de fiera espada y amable palabra. Y con ellos miles de jinetes que marchaban por los verdes prados hacia la batalla. Y fue suprema su carga y a muchos orcos, trolls y huargos aniquilaron sin piedad e hicieron retroceder a la oscura masa de seguidores de Melkor hacia el Sirion y muchos cayeron ante los ataques del fiero Kraken que allí había y al que Morluin, señor de las aguas del Sirion, confundía. Pero aún una esperanza le quedaba a Melkor y esta era la llegada de las huestes de los hombres del sur que ya vislumbraba en lontananza llegando desde el naciente. Y así era, pues un nutrido grupo de guerreros venidos del sur se acercaba a la batalla más no eran los que Morgoth aguardaba y que debía comandar Beregurth, Señor del Sur, sino que los traía la Princesa Ndye, Señora de Harad y leal a los Valar, que derrotó en una batalla varios días atrás a las tropas de Melkor en el sur y ahora avanzaba rauda y veloz hacia el Sirion en la esperanza de auxiliar a los elfos y hombres de Beleriand contra Melkor. Y aunque tarde llegaba para aquello aún podría ayudar con sus huestes a los Dunedain. Y así lo hizo y Ndye, que no tenía igual en belleza, mandó a sus mûmakil atacar el flanco más débil del ejercito de Melkor y allí dieron muerte a muchos orcos y trolls y hombres del este. Y junto a Ndye venían muchos Silvanos de oriente, como Fhawk, que portaba una espada forjada en la misma Valinor, Aranruth se llamaba, y Mithlome, que tres cabezas de orcos portaba como emblema en el lomo de su montura, y Ninpha, cuya voz hacia conmoverse hasta a los arboles más viejos. Y Moblung y Seremir, cuyos arcos eran los más precisos de toda Arda. Y con ellos venía Elengaer, una medio-elfa que capturó una noche a Smeagol, una horripilante criatura a la que no dio muerte por piedad.

Y temiendo ser capturado allí, Melkor huyó hacia el norte, hacia Angband y hubiera escapado si Eko y Angamaite, últimos vivos de la hueste de Feanor no se hubiesen interpuesto entre el Señor Oscuro y su camino y le hubiesen plantado batalla reteniéndole por unos momentos en los que Angasule, el Maia que marchó a la batalla llamado por Namo, hizo brotar en el corazón de Gil-Galad y Elen-Uial, la sombra de la sospecha y prestos fueron a auxiliar a Eko y Angamaite, que yacían casi muertos a los pies de Morgoth. Ambos elfos se abalanzaron sobre Melkor y lograron herirle por dos veces y los gritos de aquel, más de rabia que de dolor atrajeron la atención de Ulmo e Irmo que, adoptando ya sus majestuosas formas de Valar cercaron a Melkor. Y este al verles aún trató de huir más Ulmo así le dijo “¿Dónde crees que vas, Melkor, hermano mío renegado? ¿Acaso crees que podrás partir de aquí de nuevo a tu pestilente hogar? No, nunca. Pues comparecerás ante los Valar, allí en Occidente, de donde nunca debiste partir y serás juzgado y condenado por tus viles actos de una vez por todas” Y Melkor fingió rendirse y se arrodilló ante Ulmo y repúsole así “Ciertas son tus palabras. Señor de las Aguas, el más poderoso entre los Valar, y allí partiré con vosotros” y aunque decía esto con hechiceras palabras en realidad ordenó a Glaurung que atacase a Ulmo por la espalda y así lo hizo el gusano más Irmo con apenas un leve golpe de su espada derribó y dio muerte al más leal de entre los siervos de Melkor y dijo así entonces “¿Es este tu arrepentimiento? Somete Melkor o aquí y ahora destruiremos tu cuerpo corrupto y por siempre abandonaras este mundo” 


Y allí humillado y derrotado se rindió Morgoth y en tan sangrienta batalla Arda fue liberada de aquella pesada carga, y muchos grandes héroes regaron con su sangre aquel momento pues terrible fue el precio que pagaron las razas libres por conservar no solo su libertad sino también su mundo...”


Merry acabó de leer el manuscrito y lo dejó sobre la mesa. Estiró el brazo y tomo de nuevo la taza de té en su manita peluda. Con mirada pensativa preguntó - ¿De veras lo has escrito tu, Latoso?


El otro hobbit comenzaba en ese momento su quinta taza de té con pastas – Claro que lo he escrito yo, ¿quién sino? ¿Bolger?- se metió una pasta de té en la boca- la fuffa offende Berry –llegó a articular mientras una fina lluvia de trozos de pastel escapando de su boca se esparcía por el suelo.


Frodo se dispuso a barrerlo antes de que Maggot lo viera, pues este no soportaba la más minina suciedad en su salón, y no solo allí sino en todo su agujero-hobbit e incluso en los locales públicos como la taberna del bueno de Bolger. 


Merry retomó la palabra – Latoso creo que deberías viajar un poco y ver mundo, esos seres y esos héroes son solo leyendas. El mundo es una inmensa Comarca, en paz y armonía. Cómo debe de ser, ¿quién quiere hoy una aventura? Y menos una batalla tan sangrienta.


Mientras los hobbits hablaban de aquello ninguno se fijo en el anciano que les observaba desde la ventana. Era muy alto y de pelo blanco, y tapaba su cabeza con un capuchón que acababa en una capa de múltiples colores y tonalidades. Saruman miraba a aquellos seres diminutos y reía en su interior. En verdad reía en su interior...

